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DE UNA HUMILLACIÓN EXTREMA A UNA  EXALTACIÓN SUPREMA
(Filipenses 2:5-11) 

Mensajes sobre la Carta a los Filipenses 

 
INTRODUCCIÓN: No dudamos en señalar que estamos en presencia de uno de los pasajes más extraordinarios de la Biblia, aunque también  uno de  los más controversiales para los estudiosos de la teología. Es un texto sublime porque nos muestra por qué  Jesucristo es lo que dijo ser: Dios verdadero y hombre verdadero. En ningún otro observamos cómo la majestad y la humildad de Cristo se ponen en fuertes contrastes. Por un lado tenemos  el extremo de su humillación, siendo la vergonzosa cruz su punto más bajo, pero por otro lado tenemos  la exaltación suprema a la que fue levantó. Veamos estos dos contrastes en el mensaje de hoy. Conozcamos la cara de la humillación y de la la exaltación de Cristo. Adentrémonos en el mismo corazón de Dios sobre este tema. 

 

I. LOS SIETE DESCENSOS EN LA HUMILLACIÓN EXTREMA

 

1. No estimar el ser igual a Dios. Este es uno de los asuntos más insondables de la teología. La palabra “forma” quiere decir de la misma sustancia. Jesús y el Padre son dos personas distintas, por efectos de propósitos, pero son una misma en su naturaleza. En Jesucristo habita la plenitud de la Deidad. Todo lo que hay en Dios, lo hay en Cristo. Jesús emana de esa majestad imponente y de esa soberana gloria; así lo había dicho: “El que me ha visto a mí ha visto al Padre”.  Pero el texto nos dice que el “no estimó”, ni se aferró a esa gloria. Jesús apareció por más de treinta años sin la majestad imponente que le pertenecía. ¡Eso fue un asombroso milagro! Fue por esto que cuando oró por sus discípulos (Jn. 17:5), le pidió al Padre que le glorificara al lado suyo, con “aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese”. Aquí comenzó su extrema humillación. 
 
2. Despojarse a si mismo.  El sentido de la palabra “despojarse” es dado para alguien que pone a un lado su rango, prestigio y dignidad. El texto dice que él no se aferró a esa posición. Usó su naturaleza igual que la de su Padre, no para gloriarse, sino para humillarse. Ese es el sentido de “despojarse”. Esta actitud  contrasta con la  que asumió Luzbel y Adán respecto a Dios. La intención de aquel querubín, quien se convirtió en Satanás, fue la de ser igual a Dios. Su orgullo lo tentó a querer ser como el Altísimo y a poner en lo más alto su trono (Is. 14:13, 14). Lo mismo quiso ser Adán, cuando el tentador le dijo que sería como Dios después de comer del árbol prohibido (Gn. 3:5). Así que, mientras otros querían ser igual a Dios, el que era “en forma de Dios”, se despojó a sismo. Aquí comienza el camino del descenso en su extrema humillación.

 
3. Llegar a la condición de hombre. Era inconcebible para los griegos que el Verbo se hiciera carne. Esto planteaba la bajeza más incompresible para un Dios inaccesible. Si alguna vez había pensando cuál ha sido la humillación más grande de Dios, tome en cuenta estas palabras. El solo 
hecho de presentarse en público como hombre ya evidenciaba una contradicción para las mentes que pensaban en un Dios santo, imposible de vivir como hombre. Pero él llegó a ser hombre. Eso significa que él nació, creció, trabajó, comió, se cansó, se fatigó, durmió, se rió, lloró… Él compartió todas las debilidades humanas, con la única excepción que no hizo pecado (Jn. 8:46; He. 4:15; 7:26). Él llegó a ser hombre para que nosotros pudiéramos ser salvarnos. 

 

4. Tomar forma de siervo. Al hacerse hombre, Jesús pudo haber tomado el lugar de algún personaje que le hubiese dado alguna fama entre los hombres, como el de un emperador, gobernante, etc. De hecho, Satanás le presentó esa posibilidad cuando le tentó en el desierto. Pero en lugar de tomar ese camino de la fama y la grandeza, tomó la forma de siervo. Él se despojó de toda la majestad de su gloria para ponerse el vestido de un esclavo. Cuando el  Padre vio tan sublime determinación, dijo desde el cielo: “Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia”. El Cristo hecho esclavo, en lugar del Dios majestuoso,  le permitía ofrecerse por nuestros pecados (He. 2:14b) 

 
5. Humillarse a si mismo. No fue sino cuando Jesús se hizo hombre que aparecen las palabras: “se humilló a si mismo”. ¿Qué quiere decir esto? Que no fue el Padre el que lo presionó  hacer esto. Una cosa es que alguien humille a uno y otra muy distinta es que uno mismo llegue a humillarse. En esto hay un estado voluntario. Una entrega personal. El hombre se humilla así mismo debido a su pecado. Pero Cristo no tenía pecado. Esto hizo que su humillación fuera más incomprensible. El pesebre y después la cruz hablan de ese estado de humillación a si mismo. ¡Bendito ejemplo de humildad!

 
6. Hacerse obediente hasta la muerte. Hasta esta parte ya la humillación era muy evidente. Había tocado fondo cuando Cristo se convirtió en un ser humano, haciéndose un esclavo. Sin embargo ahora nos dice el texto que se hizo obediente hasta la muerte. La obediencia del hombre siempre ha sido relativa, la de Cristo fue absoluta. Fue una obediencia de todo corazón a la voluntad del Padre (Jn. 6:38). Jesús sabía que sus años no iban a ser muchos sobre la tierra. El acuerdo de la Trinidad era que la segunda persona se encarnaría para luego morir por el hombre.    

 
7. Aceptar la muerte de cruz. La humillación extrema  de Cristo no pudo ser peor. De los hombres que murieron antes que él se dice que morían “llenos de días y en plena vejez”. Era una muerte honrada. La de Cristo, además de ser una muerte prematura, fue la más escandalosa de todas. Era hacerse maldición, pues estaba escrito: “Maldito todo aquel que es colgado en un madero”. Era una muerte pública donde se vivía la más inenarrable agonía y  la más indigna, pues era aplicada a lo execrable  de la sociedad. Cristo aceptó esa muerte, lo extremo de su humillación, para que nosotros seamos salvos. 

 

II. LOS SIETE ASCENSOS EN LA EXALTACIÓN SUPREMA

 

1. Una exaltación suprema. Vea que quien toma la iniciativa en la exaltación es Dios. Cristo había decidido humillarse a sí mismo, pero ahora el Padre es el que se encarga de exaltarlo “hasta lo sumo”. Esto es superlativo. Dios puso el sello de aprobación a todo lo que hizo su Hijo. La exaltación a la que va ser ascendido contrasta con toda la humillación a la que fue sometido. En la consumación de los tiempos el Padre ha de entregar toda su gloria. Mientras tanto, el Espíritu Santo ha venido para glorificarlo. 

 

2. Un nombre nuevo. El profeta Isaías ya había dicho que su nombre iba a ser: “Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz” (Is. 9:6). ¿Cuál es este  otro nombre? El ángel le dijo a José y María que el se iba a llamar Jesús, porque él iba perdonar al pueblo  sus pecados. Cuando Juan le vio en ese estado de gloria, (Apc. 19: 6, 12). El de Jesús es un nombre exaltado. En el cielo le recordaremos para siempre con este nombre. Sus cicatrices nos recordarán su nombre. 

 

3. Un nombre que está sobre todo nombre. Está sobre los nombres los reyes, los príncipes, los gobernantes,  los presidentes... Está sobre los nombres que tiene Satanás y todos sus principados. Está sobre los nombres de los más excelsos ángeles con todo su poder, gloria y resplandor. El Padre se ha encargado de levantarlo sobre aquellos que le menospreciaron y le crucificaron. Ahora su nombre es el más glorioso en el cielo. Cuando es escuchado, todos lo adoran y se rinden ante él (Apc. 4)

4. Un nombre ante el cual se doble toda rodilla. Vea quiénes se arrodillan: “Los que están en los cielos, y en la tierra,  y debajo de la tierra”. Aquí hablamos de los que nunca se doblegaron ante él. Pero sobre todo de aquellos que reconocen la majestad a la que ha  sido ascendido. Juan vio esto en el cielo.  (Apc. 4:9-11). Cuando vean a Jesús descender en su estado de gloria, toda rodilla será doblada. Para algunos será del más sublime gozo, pero para otros será de espanto y de condena.

5. Una confesión universal. “Toda lengua confiese…”. No importa en que idioma lo harán, el Señor lo oirá. El asunto es que nadie quedará excluido de esta confesión universal. Aquello será conocido como la “sumisión universal”. Infelices los hombres que se burlan de Jesucristo ahora, y hasta ofenden su nombre. Viene el día, y está pronto a llegar, que todo lo creado se postrará en la confesión del glorioso nombre (Apc. 5:13)

 
6. Una declaración de su señorío. La confesión es, “que Jesucristo es el Señor”…”. Esta es la confesión que tiene implícita el señorío universal. Ésta llegó  a ser la confesión más importante de los primeros años del cristianismo. Había un solo Señor, el Cesar, y nadie podía llamar, so pena de muerte, a alguien más “señor”, que al César. De modo que el Cristo a quien el profeta describió como sin atractivo, debido a la forma cómo fue reducido por la crucifixión, ahora tendrán que reconocerlo como el Señor universal. En el sermón que Pedro predicó después del Pentecostés afirmó esta verdad: “Sepa pues ciertísimamente toda la casa de Israel, que a éste Jesús que vosotros crucificasteis, Dios ha hecho Señor y Cristo…”. Dios se ha asegurado que se reconozca así a su Hijo.
 
7. Hasta la gloria del Padre. Si Dios le exaltó “hasta lo sumo”, la gloria de Dios es lo máximo. Nadie supera esa gloria. No hay otro asunto más sublime que el estar en la presencia de la gloria de Dios. Es tanto así que los mismos querubines cubren su rostro. Jesucristo fue exaltado hasta esa gloria. Lo que él hizo fue para la gloria de su Padre. De esa gloria salió y allí regresó, pero ahora esa gloria es más sublime. Jesús la hizo sublime. Su acto de amor y obediencia ha hecho que la gloria de Dios brille con más intensidad.

